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A comienzos del siglo XVI el actual Noroeste Argentino (NOA) era la región más 
poblada de lo que hoy es la República Argentina, con una población estimada en 200.000 
habitantes
1
. Poseía una gran diversidad cultural, mostrando un mosaico de poblaciones 




Hacia el final del periodo pre-hispánico se sucedían múltiples procesos 
poblacionales en el NOA. Durante la expansión del Imperio Incaico el quechua fue 
empleado como lengua franca y se construyó una amplia red de centros provinciales, 
fortificaciones y tambos
3
. También hubo importantes desplazamientos de poblaciones 
mitimaes, como los grupos del altiplano utilizados para ocupar el NOA, o las mismas 
comunidades locales que luego fueron trasladadas al otro lado de la cordillera
4
. Por otra 
parte, grupos del Chaco, como los Lule, o de origen tupí-guaraní, como los Chiriguano, 
atravesaban un proceso de “andinización” mientras se establecían en los Valles 




La instalación española en el NOA comienza en 1553, con la fundación de 
Santiago del Estero, seguida por la de San Miguel de Tucumán (1565), Salta (1582), La 
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Rioja (1591) y San Salvador de Jujuy (1593)
6
. Al momento de su fundación Salta no 




En un principio, la vida en las ciudades de la región estuvo signada por los 
conflictos con las poblaciones aborígenes. A partir del levantamiento de 1561 en el 
Valle Calchaquí y durante aproximadamente un siglo se enumeraron enfrentamientos a 
lo largo de todo el NOA
8
. Estos sucesos cambiaron la fisonomía poblacional de los 
valles, no sólo por las muertes producto de los enfrentamientos, sino también por la 





En estos primeros años de la colonia se estableció la encomienda, importante 
institución y herramienta de conquista; mediante ella, un español tenía derecho a cobrar 
un tributo en especie a un grupo indígena asignado, a cambio de lo cual era el encargado 
de “civilizar y “evangelizar” al grupo. En los hechos, la encomienda derivó en la 
imposición de un sistema de trabajo forzoso a las poblaciones originarias. Dos informes 
de finales del siglo XVI (1586 y 1596) coinciden en afirmar que el número de indígenas 
encomendados a vecinos de Salta rondaba los 5000, sin especificar el número de 
encomiendas. Diferentes son las cifras que se encuentran pocos años después. El 
informe del Gobernador Alonso de Ribera de 1607 da cuenta de unos 30 vecinos 
encomenderos con 1.800 personas a su cargo. El número total de vecinos no se 
explicita, pero sería inferior a cien, siendo la ciudad con menor cantidad de españoles y 
criollos del NOA
10
. Para estas primeras décadas de vida colonial los datos demográficos 
provienen de distintos recuentos e informes elevados por funcionarios o viajeros 
españoles, no tienen una periodicidad regular ni conservan fines, métodos, o categorías 
comunes. Por ejemplo, para 1634, un informe contaba una población general de 6.000 
almas, para 1657 se contabiliza “alrededor de 1.500 hombres, además de los esclavos, 
mulatos y negros que suman tres veces más”
11
. Una población de 6.000 habitantes debe 
adjudicarse a toda la campaña, y no sólo a la ciudad de Salta. 
 
En los mismos años en que eran fundadas las ciudades del NOA se comenzó a 
introducir esclavos procedentes del África subsahariana. Ingresaban a través de la ruta 
continental de comercio esclavista, que partía de Buenos Aires, pasaba por Córdoba y 
se distribuía por el NOA y el Alto Perú
12
. Ante la disminución de la mano de obra 
indígena (por guerras, desplazamientos, matanzas y epidemias) el tráfico de esclavos 
cobró importancia en todo el período colonial. Borucki
13
 estima en al menos 45.000 
africanos esclavizados que ingresaron por el Río de la Plata entre 1580-1645. La gran 
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mayoría de estas personas se distribuía a través de la mencionada ruta continental, a 
menudo en ciudades que no contaban con más de cientos o pocos miles de habitantes. 
Desde principios del siglo XVII Salta ocupó el rol de principal plaza comercial 
entre las ciudades del NOA, pero recién en el siglo XVIII eso se vería reflejado en un 
importante incremento poblacional
14
. Mata de López
15
 señala que hacia 1750 los Valles 
de Lerma y Calchaquí recibieron migraciones de indígenas y mestizos provenientes del 
Alto Perú. 
 
Los primeros datos poblaciones concretos que se tienen sobre Salta provienen 
del relevamiento ordenado por Carlos III en 1778, el cual, dado su alcance, puede 
considerarse un censo poblacional. Además de contar con el número de población, se la 
agrupó en diferentes categorías: blancos, esclavos, mulatos y zambos y naturales. Estas 
categorías estaban lejos de ser claras y concisas, y su relación con una ancestría 
geográfica es poco lineal. Trabajos como el de Guzmán
16
 muestran el complejo y 
cambiante entramado de categorías que se manejaban durante el período colonial en el 
NOA.  
 
En 1778 Salta tenía 4.305 habitantes en su núcleo urbano, y alcanzaba los 
11.565 sumando a los de la campaña. Siguiendo las categorías utilizadas por el censo, se 
encuentra una distribución diferencial de la población entre el área urbana y su entorno 
rural. Dentro de la ciudad los blancos constituían el 44,8% de la población, los esclavos 
negros el 25,7%, los mulatos y zambos el 22,4% y los naturales el 7,1%. Para el área 
rural esclavos, zambos y mulatos están agrupados bajo la categoría de negros por lo que 
se observa que en la campaña el 44,33% de la población la constituyen los negros, el 
38,33% los naturales, y el 17,32% los blancos
17
. Según el mismo censo, en la ciudad de 
La Rioja los naturales representaban más del 25%, en Tucumán aproximadamente el 
23%
18
. Caretta y Marchionni proponen como explicación que la importante actividad 
comercial que se desarrollaba en Salta favoreció la instalación de un mayor número de 





A fines del siglo XVIII las reformas políticas en las colonias españolas le dieron 
todavía mayor impulso a Salta. La creación del Virreinato del Río de la Plata en 1776 
significó, entre otras cosas, la apertura del puerto de Buenos Aires para comerciar de 
forma legal con España, lo cual potenció la ruta de intercambio Salta-Córdoba-Buenos 
Aires. Y años después, en 1784, la ciudad se convierte en la capital de la Intendencia de 
Salta del Tucumán, quedando bajo su jurisdicción los centros urbanos de Tucumán, 
Jujuy, Santiago del Estero y Catamarca
20
. Al consolidarse como cabecera del norte 
argentino, Salta recibió nuevos contingentes de burócratas y comerciantes españoles y 
criollos, junto a los esclavos africanos y mestizos e indígenas provenientes del Alto 
Perú y Tarija. 
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A partir de la Revolución de Mayo de 1810, la región del NOA en general y la 
ciudad de Salta en particular, fueron escenario de numerosos episodios bélicos, 
ocasionando no sólo la pérdida de vidas humanas, sino también un estancamiento 
comercial y productivo que alteró toda la dinámica poblacional. El Alto Perú 
permaneció en manos realistas durante más de una década luego de 1810 y los costos de 
la defensa de la frontera y la Guerra Gaucha de Guemes fueron afrontados 
mayoritariamente por las poblaciones locales. La ciudad de Salta se vio especialmente 
perjudicada, ya que fue ocupada en más de una ocasión por oleadas realistas. Su 





Las décadas siguientes se caracterizaron por una gran inestabilidad política que, 
entre otras cosas, llevó a que la ruta comercial subsistiera a duras penas, y a la ausencia 
de censos y registros que permitan realizar análisis poblacionales
22
, por lo que 
nuevamente sólo se puede hacer referencia a estimaciones realizadas por individuos de 
la época ante la falta de datos oficiales (Cuadro I). Según dichas estimaciones, en 1825 
Salta presenta la misma cantidad de habitantes que en 1800, probablemente un reflejo 
de importantes variaciones como consecuencia de los conflictos bélicos, al igual que 
Jujuy para la misma época
23
. Posteriormente al periodo de vaivenes y estancamiento 
poblacional, se observa un crecimiento fuerte y constante. 
 
En las mismas décadas en la cual comenzaron los censos nacionales periódicos 
se consolidó con mayor fuerza el modelo económico agroexportador, convirtiendo a la 
Pampa Húmeda en la región donde se centró el desarrollo productivo de la Argentina. 
Dentro de una región periférica como el NOA, Salta quedó en una posición relegada 
respecto a San Miguel de Tucumán. Esta situación dejaría al NOA en general y a Salta 
en particular prácticamente fuera del gran aluvión inmigratorio que recibió Argentina 
durante las últimas décadas del siglo XIX y las primeras del XX. En el país, los 
extranjeros representaban el 12,1% del total de la población en 1869, el 25,4% en 1895 
y el 29,9% en 1914. Para los mismos años, en la región del NOA esos valores eran del 
1,4%, el 3,4% y el 7,5% respectivamente
24
. Por otra parte, se acentuaron las diferencias 
intrarregionales. Mientras que en dichos años en Santiago del Estero y Tucumán la 
mayoría de los extranjeros provenían de Europa, en Salta, para 1895, el mayor número 
de inmigrantes procedían de países limítrofes. El Censo de 1914 fue el único en el cual 
la población de europeos en Salta superó a la de los países sudamericanos y por un 
escaso margen. En 1947 nuevamente fue sensiblemente mayor el número de 
inmigrantes de países limítrofes
25
. A nivel provincial, el crecimiento relativo de Salta en 
el período intercensal 1895-1914 fue del 33%, mientras que para Tucumán fue del 58% 
y para Buenos Aires del 128% con una media nacional del 96%
26
. 
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Un movimiento poblacional destacable que comenzó en las últimas décadas del 
siglo XIX es el desplazamiento (coercitivo e inhumanitario en casi todos los casos) de 
aborígenes chaqueños para trabajar en la incipiente industria azucarera. Los traslados 




En el periodo 1914-1947 la ciudad de Salta no tuvo el desarrollo industrial que 
caracterizó a Buenos Aires o Rosario, por lo que no incrementó significativamente su 




La periodicidad de los censos nacionales permite observar tendencias 
poblacionales en cuanto a la población de la provincia de Salta y su ciudad capital. En 
1895 la ciudad representaba solo el 18,85% de la población provincial; a partir de allí 
muestra una mayor tasa de crecimiento, por lo que su peso relativo aumentará 
constantemente. En 1914 el 23,66% de los salteños vivía en la capital, en 1947 el 26%; 
en 1970 lo hacía el 35% y en 1991 se alcanzó el 43%, porcentaje que se mantiene 








Año Población Fuente Cita 
1778 4305 Censo Virreinal Comadrán Ruiz 1969 
1800 5000  ------------ Raspi 2004 
1825 5000 Estimación del Congreso Nacional Acreche 2011 
1854 8000 Estimación de Manuel Castellanos Acreche 2011 
1854 10000 Estimación de Martín Moussai Acreche 2011 
1865 9398 Censo Provincial Acreche 2011 
1869 11700 Primer Censo Nacional Acreche 2011 
1895 20361 2 Censo Nacional Boleda 1999  
1914 33636 3 Censo Nacional Boleda 1999 
1947 76600 4 Censo Nacional Boleda 1999 
1960 123200 5 Censo Nacional Boleda 1999 
1970 182500 6 Censo Nacional Boleda 1999 
1980 265600 7 Censo Nacional Boleda 1999 
1991 373900 8 Censo Nacional Boleda 1999 
2001 472900 9 Censo Nacional INDEC 2001 
2010 562600 10 Censo Nacional INDEC 2010 
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En comparación con el resto del país, la ciudad de Salta comenzó más tarde su 
proceso de convertirse en una metrópoli moderna
31
. Como fuera mencionado, la época 
de gran crecimiento para la Argentina en general (con centro en la Pampa Húmeda) se 
dio entre los últimos años del siglo XIX y las primeras décadas del siglo XX, mientras 
que para la ciudad de Salta, sucedió a partir de la década del 40. 
 
Para concluir con el panorama demográfico de Salta, se considera la presencia 
de extranjeros en la actualidad. Según el Censo del 2010 de los 536.113 habitantes de la 
ciudad de Salta, 14.402 son extranjeros. La gran mayoría (10.756) procedentes de 
Bolivia, lo que representa un 2% del total. Es destacable que el censo de 1895 también 
registra una cifra semejante, proporción que se mantiene a lo largo del siglo XX. Esta 
inmigración no fue una oleada masiva al estilo de la europea en la región central del 
país, pero su constancia a través del tiempo la posiciona como un factor importante de 
análisis respecto a la dinámica demográfica de la ciudad de Salta. 
 
Los estudios demográficos de Boleda
32
 muestran los factores que cobran 
importancia a la hora de entender el gran crecimiento poblacional que vivió la ciudad de 
Salta en los últimos 60 años. El primero es el crecimiento natural o vegetativo, es decir, 
la diferencia entre la tasa de natalidad y la de mortalidad en la población. En el período 
1940-1991 la provincia de Salta presentó altas tasas de crecimiento natural, oscilantes 
entre el 22 y el 27 por mil, mientras que las de la Argentina en su conjunto se 
mantuvieron entre el 14 y el 16 por mil. Por otro lado, las tasas de migración neta 
provincial fueron moderadas, variando en el 5 y el -5 por mil. Otras provincias del NOA 
con alto crecimiento natural no tuvieron un aumento poblacional debido a que sus tasas 
de migración neta fueron superiores al -10 por mil durante periodos prolongados, 
mostrando una gran emigración provincial
33
. El tercer factor a considerar son las 
migraciones internas. Como se señaló, la provincia de Salta tuvo un sostenido 
crecimiento natural, poco afectado por la emigración. Sin embargo, desde la década del 
40 hasta la actualidad, la población rural o de pequeñas ciudades no creció en términos 
absolutos. Es válido suponer que existe una fuerte migración interna, con una población 
que se mueve desde el interior de la provincia hacia la ciudad capital. 
 
En la actualidad, la capital de la Provincia de Salta es la octava ciudad más 




Teniendo en cuenta los acontecimientos históricos y demográficos que ha 
atravesado la provincia de Salta resulta de interés realizar un estudio antropogenético. 
Dicho enfoque permite analizar las poblaciones cosmopolitas de nuestro país, 
abordando el estudio de los movimientos migratorios, los contactos entre grupos 
humanos de diferentes regiones geográficas, las dinámicas de mestizaje ocurridas y su 
reflejo en nuestro acervo génico actual. La disciplina busca aunar la información 
histórica y demográfica con la obtenida a partir de la determinación de marcadores 
genéticos. Por lo tanto permite abordar y discutir, con una metodología 
interdisciplinaria y claramente explicitada, planteamientos sociales e históricos 
                                                 
31
 Boleda, Mario, 1993, Ob.Cit. 
32
 Boleda, Mario, 1993, Ob.Cit.; Boleda, Mario, 1999, Ob.Cit. 
33
 Por ejemplo, en la década de 1940 Santiago del Estero tuvo una tasa de crecimiento natural del 35por 
mil, pero a su vez tuvo una tasa de migración neta del -36por mil (Boleda, Mario, 1993, Ob.Cit.). 
34





difundidos como, por ejemplo, la ancestría exclusivamente europea de la población 
argentina o el nulo aporte de población afrodescendiente. 
 
El clásico trabajo de Palatnik analizaba las diferencias en frecuencias del sistema 
ABO  y encontraba los valores más altos de ABO*0 en el norte del país, explicándolo 
por la mayor presencia de aporte autóctono, pues este marcador tiene una prevalencia 
cercana al 100% en comunidades originarias
35
. Sin embargo, el verdadero auge de los 
análisis antropogenéticos se dio en los últimos veinte años. Las revisiones de Sans y 
Salzano y Sans muestran como fueron aplicándose progresivamente nuevas 
metodologías de investigación, a la vez que se iban incorporando una mayor de 
poblaciones
36
. A partir de este avance pudo observarse la existencia de particularidades 
regionales e incluso intra-regionales, lo cual si bien resulta esperable en un país de 
extenso territorio y con cambiantes procesos demográficos, frecuentemente no había 




El presente estudio presenta como objetivos principales: 
- Tipificar marcadores genéticos biparentales y estimar la proporción de mezcla génica 
en una muestra poblacional de la ciudad de Salta. 
- Determinar marcadores genéticos uniparentales, maternos y paternos, en la misma 
muestra. 
- Analizar conjuntamente la información genética, la genealógica, la histórica y la 
demográfica. 
- Comparar los datos obtenidos con los de otras poblaciones analizadas con la misma 
metodología por nuestro equipo y por otros grupos de investigación del país. 
 
Materiales y métodos 
 
Se analizó una muestra de 223 dadores de sangre no emparentados que 
concurrieron al Centro Privado de Hemoterapia de la ciudad de Salta durante el año 
2009. Si bien es un centro privado el Centro presta servicios a obras sociales y al PAMI, 
cubriendo un amplio espectro poblacional. A los donantes se les informó sobre los 
alcances del presente trabajo y prestaron su consentimiento para la realización del 
mismo. Se les realizó una encuesta con la finalidad de obtener información sobre su 
origen y el de sus ancestros, para lo cual se recabaron datos sobre lugar de nacimiento, 
residencia actual e información genealógica de las dos generaciones precedentes. 
 
De cada persona se obtuvo una muestra de sangre entera con anticoagulante. 





Se determinaron 13 sistemas biparentales, los cuales se heredan de 
ambos progenitores siguiendo las leyes mendelianas. Las muestras fueron tipificadas 
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para el sistema ABO y las inmunoglobulinas Gm mediante técnicas de aglutinación 
directa e inhibición de la aglutinación, respectivamente. En el Cuadro II se sintetizan las 
características de las determinaciones moleculares de los diez sistemas autosómicos 
bialélicos y el GC (trialélico) que presentan frecuencias diferenciales entre las tres 
poblaciones continentales que se consideran parentales para la población salteña: nativa 
americana, europea y subsahariana. Para la construcción de las poblaciones parentales 
se tomaron los datos provistos por Shriver et al.
 38
 y se cotejaron con los de la base de 
datos ALFRED. En la parental europea se priorizaron los valores de españoles e 
italianos, en la americana los de aborígenes del cono sur y en la subsahariana las de 
aquellas regiones donde el tráfico esclavista fue mayor (actuales Mozambique, Angola y 
costa occidental). Gracias a la distribución diferencial de sus frecuencias, los 
marcadores permiten calcular el grado de aporte de cada parental en la población 
mestiza. Se realizó una estimación de proporción de mezcla génica por medio del 
método de identidad génica de Chakraborty
39
 implementado en el programa 
ADMIX.95, cedido por Bernardo Bertoni (Universidad de la República, Uruguay) y 
disponible en www.genetica.fmed.edu.uy/software.htm. Se calcularon la 
heterocigosidad y el equilibrio de Hardy-Weinberg de los genotipos obtenidos. 
 
Los marcadores uniparentales se heredan de un solo progenitor, no se 
recombinan durante la formación de gametas y sus mutaciones se acumulan en forma 
secuencial. Debido a dichas características permiten elaborar linajes de ascendencia y 
filogenias con correspondencia geográfica. La combinación de estas mutaciones que se 
heredan conjuntamente se denomina haplotipo, éstos se engloban en una unidad de 
análisis mayor denominada haplogrupo. La ancestría por línea materna se estudia a 
través del ADN mitocondrial (ADNmt), un genoma propio de las mitocondrias que es 
transmitido de madres a hijos a través del óvulo y puede determinarse tanto en hombres 
como en mujeres. En cambio la filogenia masculina se establece a través de la región no 
recombinante del cromosoma Y (NRY por sus siglas en inglés), por lo que este 
marcador sólo se puede analizar en individuos masculinos.  
 
Para el análisis de los haplogrupos mitocondriales se empleó la técnica de APLP 
puesta a punto en nuestro laboratorio
40
 modificando las descriptas por Umetsu et al. y 
Motti et al.
41
. Se determinaron los haplogrupos americanos nativos A, B, C y D y los 
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macrohaplogrupos L (predominantemente africano) y los M y N (euroasiáticos). Las 
muestras tipificadas como N no amerindias se analizaron siguiendo a Torroni et al.
42
 
para determinar los haplogrupos europeos más frecuentes. A nivel del cromosoma Y, se 
analizó el sub-haplogrupo americano Q*M3, caracterizado por la presencia de una 
transición CT en el locus DYS199
43
. Para ello se realizó una PCR-RFLP, digiriendo 
el fragmento con la enzima Mfe I (la variante C se digiere, mientras que la T no 
presenta sitio de corte). Esta transición alcanza una frecuencia del 75 al 90% en 














Función Descripto en 
FY*NULL SNP Stu I 1 
Sistema 
sanguíneo Duffy Parra et al. 1998 
AT3 Inserción No 1 Antitrombina III Parra et al. 1998 
GC SNP 
Hae III y 
Sty I 4 
Proteína de unión 
a la Vitamina D Parra et al. 1998 
LPL SNP Pvu II 8 
Lipoproteína 
Lipasa Parra et al. 1998 
WI-11909 SNP Xba I 9 
Sin asociación 
por el momento 
Shriver et al 
2003 
APO Inserción No 11 
Apolipoproteína 
AI-CII-AIV Parra et al. 1998 
DRD2 SNP aTaq I 11 
Receptor de la 
dopamina 
Shriver et al 
2003 
RB2300 SNP BamH I 13 Retinoblastoma Parra et al. 1998 
OCA2 SNP Hae III   15 
Proteína P 
(transportadora) Parra et al. 1998 
CYP19 SNP Hae III 15 
Enzima 
aromatasa 
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Resultados y discusión 
 
El análisis genealógico 
 
El análisis de los datos genealógicos de los dadores revela que el 10,8%  de los 
individuos nació en otra provincia, valor muy similar al registrado en el Censo 2010 
(10%); los nacidos en el extranjero representan un 1,3% de los dadores, mientras que 
según el Censo 2010 representan el 2,6% de la población total
46
. En la generación de los 
abuelos, se destaca el enorme peso de la región: aproximadamente 2/3 de ellos eran 
nacidos en la Provincia de Salta, y el porcentaje aumenta al 77% si consideramos a los 
nacidos en todo el NOA. 
 
Cuadro 3: Lugar de nacimiento de los dadores y sus antepasados, expresado en 
porcentajes. AOP: Abuelo Paterno, AAP: Abuela Paterna, AOM: Abuelo 
Materno, AAM: Abuela Materna. 
 
Nacimiento Dador Padre Madre AOP AAP AOM AAM 
Salta capital 157 73 58 32 29 37 31 
Resto de Salta 39 66 88 47 47 68 76 
Resto de NOA 12 21 26 16 23 13 19 
NEA 1 4 7 2 3 4 2 
Centro 10 10 6 8 8 3 4 
Cuyo 0 3 1 2 2 0 0 
Patagonia 1 0 1 0 0 0 1 
Sudamérica 3 14 13 14 14 12 14 
Europa 0 1 0 14 11 9 3 
India 0 0 0 1 0 0 0 
Total 223 192 200 136 137 146 150 
 
 
La particularidad de la ciudad se remarca al ser comparada con otros centros 
urbanos analizados en trabajos previos (Gráfico I). En Rosario, la mitad de los abuelos 
nacieron en la misma región que los donantes y, en las otras ciudades, el porcentaje es 
todavía menor, llegando al extremo de Comodoro Rivadavia donde solo el 10% de los 
abuelos eran patagónicos. Salta tiene un aporte de abuelos europeos marcadamente 
menor, lo que concuerda con la mencionada ausencia de grandes olas migratorias en la 
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Gráfico 1: AMBA: Área Metropolitana de Buenos Aires, BB: Bahía Blanca, CR: 
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Marcadores genéticos biparentales 
 
Cuadro IV: Frecuencias de los marcadores genéticos en la muestra de Salta y en 
las poblaciones parentales. 
 
Alelo SALTA Europea 
Nativo 
Americana Subsahariana 
APO*1 0,9011 0,96 0,966 0,69 
AT3*1 0,1473 0,282 0,061 0,858 
LPL*1 0,4579 0,455 0,442 0,971 
OCA2*1 0,3889 0,769 0,31 0,161 
GC*S 0,555 0,56 0,513 0,069 
GC*F 0,1859 0,16 0,414 0,853 
CYP19*1 0,6067 0,265 0,756 0,31 
WI-11909*1 0,4688 0,792 0,09 0,805 
DRD2*1 0,4239 0,614 0,031 0,146 
RB2300*1 0,2893 0,325 0,145 0,894 
FY*NULL 0,0266 0,002 0 0,999 
Di*A 0,0451 0 0,09 0 
ABO*A 0,1086 0,225 0 0,156 
ABO*B 0,0441 0,081 0 0,142 
ABO*0' 0,8473 0,654 1 0,702 
Gm*1 0,704 0 0,286 1 
Gm*3 0,207 0 0,704 0 
Gm*5 0,089 1 0,01 0 
 
 
La determinación de marcadores biparentales permitió estimar una mezcla 
génica con un aporte mayoritario de la parental americana (50,20%), seguido por el 
aporte europeo (46,29%) y subsahariano (3,51%). En comparación con las ciudades 
estudiadas previamente por nuestro equipo (Gráfico II) Salta se destaca por tener el 
mayor componente amerindio y el menor europeo, siendo la única en la cual la 



























En Salta, si bien existen antecedentes de estudios genético-poblacionales a través 
de diferentes marcadores clásicos y moleculares (autosómicos y uniparentales) para 
localidades de la Puna, el Valle Calchaquí y la ciudad cosmopolita, no se realizaron 
estimaciones de mezcla génica
49
. Albeza et al. (2013)
50
, en un análisis de una muestra 
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representativa (n = 321) de la población de la ciudad a través de grupos sanguíneos 
eritrocitarios (ABO, Cc, D, Ee, MN, Ss Kk y P), detectaron, además de los cuatro 
fenotipos para ABO siendo el O el más frecuente (71,34%), baja variabilidad, sujeción a 
endogamia y la mayoría de los loci alejados del equilibrio como consecuencia de su 
estructuración. En concordancia con el trabajo de Albeza et al.
51
, tres de los marcadores 
no se encontraron en equilibrio de Hardy-Weinberg: APO (p-valor < 0,001), RB2300 
(p-valor < 0,001) y GM (p-valor < 0,005). La heterocigosidad poblacional fue de 0,369, 
similar a la determinada en Albeza et al. (2013). 
 
Los valores determinados para el sistema ABO en el presente trabajo son muy 
similares a los descriptos por Morales et al. a nivel provincial: A 0,09, B 0,03 y O 0,88. 
Basándose solamente en las frecuencias del ABO, estos autores realizan una estimación 
de mezcla génica que resulta en un 67% de aporte autóctono, un 23% europeo y 10% 
subsahariano
52
. La diferencia en la estimación probablemente obedezca al sesgo que 




 obtuvieron, a partir de la tipificación de dos loci de Clase I del 
sistema HLA mediante técnicas serológicas, valores de mezcla génica con predominio 
del componente europeo (55,5%) respecto del amerindio (41,4%) y del africano (3,1%). 
Las diferencias obtenidas en los resultados pueden deberse a múltiples factores. 
Respecto a la población, los autores analizaron una muestra de pacientes en diálisis o 
posibles donantes de órganos de la ciudad capital e incluyeron en la misma a dadores de 
otros centros urbanos de Salta. También se deben considerar los marcadores 
seleccionados. Algunos loci del sistema HLA podrían estar sometidos a la acción de 
factores selectivos que podrían incidir en los resultados de mezcla génica y, como ya 
fuera mencionado, otro factor que puede influir en estos estudios es el número de loci 
empleados, dado que las investigaciones sobre mestizaje requieren, para obtener datos 
consistentes, la utilización de un número significativo de marcadores genéticos. 
 
Por ejemplo, en un trabajo reciente Parolín y Carnese
54
 estudiaron, mediante la 
determinación de alelos DRB1 del sistema HLA, poblaciones indígenas de la Argentina: 
wichis de Santa Victoria Este (provincia de Salta), mapuches de Aguada Guzmán y 
Cerro Policia (provincia de Río Negro), tehuelches de la localidad del Chalía (provincia 
de Chubut) y un grupo lengua asentado en el Departamento de Boquerón en Paraguay. 
Los valores de mezcla génica con europeos presentaron 22% y 35% entre los tehuelches 
y mapuches de la Patagonia, respectivamente. Estos valores difieren de los obtenidos en 
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las mismas poblaciones de la región, cuando se emplearon para esa estimación 23 
sistemas genéticos; en estos casos los mapuches presentaron un 11% de aporte europeo, 
mientras que, los tehuelches registraron un 7% de mezcla
55
, datos sustentados por la 
información demográfica, histórica y genealógica de las poblaciones mencionadas
56
. 
Estos resultados estarían indicando que el empleo de un solo locus puede ser 





En base a una submuestra de la utilizada por Alfaro et al. y determinando 678 
microsatélites, Wang et al. estimaron un aporte americano cercano al 70%, en 




Para la región de Centro y Cuyo encontramos estimaciones de mezcla génica en 
poblaciones de Córdoba y San Luis realizadas por García et al.
59
 En promedio, el aporte 
autóctono en las poblaciones cordobesas es de 43,6%, con un mínimo de 32,6% en Villa 
de Soto y un máximo de 49,9% en Villa Dolores. El aporte europeo promedia 55,1% 
(66,7% en Villa de Soto y 48,7% en San Francisco del Chañar) y el subsahariano 1,3% 
sin gran variación entre las poblaciones. Los poblados de San Luis presentan un mayor 
aporte europeo (58,2% en promedio), un aporte americano consecuentemente menor 
(40,3%) y un similar aporte subsahariano (1,5%). Estas poblaciones poseen entonces 
valores de ancestría europea y americana intermedios a los determinados para Salta y 
las poblaciones de la Pampa Húmeda. Seguramente sea un reflejo de la mayor distancia 
de Salta respecto a los puertos del litoral y el mencionado rol económico secundario de 
la ciudad durante la inmigración ultramarina que arribó a fines del siglo XIX y 
principios del XX. 
 
Por otro lado, en distintos trabajos se abordó la composición de la población 
argentina a nivel país. Seldin et al. encontraron un aporte europeo del 78%, un 
americano del 19,4% y una contribución africana del 2,5%. Estos valores, muy 
diferentes a los obtenidos en Salta, no pueden considerarse válidos para el total del país, 
dado que solo se basan en muestras de la región central
60
. Corach et al. dividieron al 
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país en tres regiones latitudinales, estimando en la región norte 78,48%, 17,25% y 
4,28% para los aportes europeo, americano y subsahariano respectivamente. En este 





Marcadores genéticos uniparentales 
 
Los linajes maternos mostraron un predominio casi absoluto de origen 
americano nativo (93,75% A-B-C-D), frente a un 3,85% de linajes europeos (H-N-U) y 
un 2,40% de linajes subsaharianos (Gráfico III). 
 





Al comparar Salta con las otras poblaciones estudiadas por nuestro equipo 
(AMBA, Bahía Blanca, Rosario, Comodoro Rivadavia, Esquel y Puerto Madryn), se 
destaca el mayor aporte de los linajes amerindios (Gráfico IV). Esquel y Comodoro 
Rivadavia son las ciudades con porcentajes más cercanos, alcanzando el 78% y el 73% 
respectivamente. Salta también presenta los valores más altos de linajes subsaharianos 
entre éstas poblaciones.  
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Motti et al. realizaron un extenso muestreo de poblaciones de Mendoza, San 
Juan, Catamarca, La Rioja, Salta y Jujuy y determinaron en ellas los linajes 
mitocondriales. Los haplogrupos autóctones fueron los mayoritarios en todos los casos, 
superando muchas veces el 90% de las determinaciones. Los linajes europeos alcanzan 
el 21,28% en Mendoza y el 13,98% en La Rioja, siendo éste su máximo en las 
provincias del NOA analizadas. Los haplogrupos africanos se encuentran ausentes en 
algunas poblaciones y presentan un máximo del 7,09% en Mendoza. Para la ciudad de 
Salta (n=65) encontraron un 93,15% de haplogrupos americanos, 6,15% europeos y 
ningún africano
63
. La frecuencia de linajes amerindios es la misma que la encontrada en 
nuestro estudio, y la ausencia de linajes africanos podría deberse a un tamaño muestral 
menor. La presencia mayoritaria de linajes maternos americanos también se determinó 





En las poblaciones de Córdoba y San Luis vemos en promedio una frecuencia de 
linajes europeos del 16% y del 11% respectivamente y de linajes americanos del 76% y 
del 88%. Nuevamente son valores intermedios entre los de Salta y aquellos de AMBA, 
Rosario y Bahía Blanca. Se destaca en éstos casos una alta frecuencia de linajes 
subsaharianos en Córdoba, con un promedio 8% para el total de las poblaciones 
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En los trabajos que intentan mostrar la distribución de linajes uniparentales a 
nivel país encontramos una situación similar a los mencionados sobre mezcla génica. 
Catelli et al., presentan datos para el norte, basándose solo en muestras de las capitales 





Por su parte, los linajes paternos analizados reflejan que el 17,1% pertenece al 
haplogrupo Q3, porcentaje sensiblemente menor al de los linajes maternos americanos. 
Esta situación se explica por  un proceso de mestizaje sexualmente asimétrico al igual 
que en otras regiones de nuestro país
67






La ciudad de Salta posee una dinámica poblacional especial, caracterizada por la 
influencia regional, bien diferenciada del Centro del país y Patagonia. La mayor 
densidad demográfica en la región andina previa al periodo colonial y el menor flujo de 
europeos llegados en las inmigraciones recientes se ven reflejados en su acervo 
genético. También se percibe en dicho acervo la importante presencia de africanos y sus 
descendientes que mostraban los censos e informes de los siglos XVI al XIX. 
 
Las particularidades históricas y demográficas, reflejadas en los resultados 
genéticos, dan muestra de la heterogeneidad dentro de la población argentina. El 
proceso de mestizaje entre las tres poblaciones parentales es una constante en nuestro 
país, pero su desarrollo no fue homogéneo. Fueron diferentes los tamaños poblacionales 
prehispánicos, los momentos de colonización, el caudal de las migraciones, tanto de las 
voluntarias como de las forzadas. Por lo tanto, considerar a la población argentina como 
un todo uniforme enmascara realidades y dificulta el análisis. Las diferencias inter 
regionales NOA - Centro – Patagonia se aprecian en los trabajos realizados por nuestro 
equipo y otros autores. De igual modo, el análisis demográfico e histórico nos hace 
pensar en diferencias intra-regionales en el NOA (por ejemplo Salta-Tucumán) que no 
deben ser pasadas por alto. Estas diferencias encuentran sustento en estudios 
antropogenéticos como los citados de Wang et al., Motti et al. y Ramallo
69
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HISTORIA POBLACIONAL Y ANÁLISIS ANTROPOGENÉTICO DE LA 




En el presente trabajo se realizó un análisis de la composición antropogenética de una 
muestra poblacional de la ciudad de Salta, proveniente de 223 donantes que 
concurrieron al Centro Privado de Hemoterapia de la ciudad, quienes firmaron un 
consentimiento informado y completaron sus datos genealógicos. Se determinó el 
origen de los linajes maternos y paternos y se tipificaron 12 marcadores autosómicos a 
fin de estimar la mezcla génica utilizando el programa ADMIX. Los linajes maternos 
americanos representaron el 93,75% de la muestra, los europeos el 3,85% y un 2,40% 
los originarios de África (L). El linaje paterno Q*M3, de origen americano, se encontró 
en un 17,1% de los individuos masculinos. La mezcla génica resultó en un aporte nativo 
del 50,02%, seguido por el aporte europeo (46,29%) y subsahariano (3,51%). Respecto 
a ciudades previamente estudiadas por nuestro equipo, Salta se destaca por poseer la 
mayor presencia nativa americana en su acervo génico. Se destaca la gran importancia 
de las migraciones intrarregionales por sobre las interregionales o las internacionales. 
Estos estudios abonan la idea de que no se debe considerar a la población argentina 
como un todo homogéneo, sino considerar su variabilidad. 
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POPULATION HISTORY AND ANTHROPOGENETIC ANALYSIS OF THE 




In the present study the genetic composition of Salta capital city was estimated in a 
population sample. A total of 223 non related blood-donors from the Centro Privado de 
Hemoterapia were included, who provided written informed consent and genealogical 
information. Twelve autosomal markers, GM allotypes, mtDNA and Y-chromosome 
continental origin were analysed; genetic admixture was estimated employing the 
ADMIX program. Autosomal markers show the presence of 50,02% for the Amerindian 
component, 46,29% for the European and 3,51% for the African component. 
Amerindians mitochondrial haplogroups represented a 93,75%, while the Europeans 
haplogroups represented a 3,85% and the Africans a 2,40%; 17,1% of males analysed 
exhibited the aboriginal variant Q*M3. The data were compared to those obtained 
previously in other cities, and the genetic admixture of Salta showed the highest values 
of Amerindian and African component. The intraregional immigration is much more 
remarkable than interregional or foreign immigration. These studies reinforce the idea 
that the Argentine population should not be considered as a homogeneus totality but 
variability must be taken into account. 
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